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REGIONES FOTOTERMICAS EN LA ARGENTINA PARA EL CULTIVO DE LA ROSA Sp. EN INVERNADEROS 
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INTRODUCCIÓN 

Durante las últimas décadas, el consumo de flores de corte registró un considerable aumento acercándose, especialmente en los países desarrollados a los valores correspondientes a los productos de origen agrario tradicionales. EE.UU. es el mayor consumidor de flores del mundo, con un total anual de 19.000 millones de dólares, equivalentes a 67 dólares anuales per capita (U.S. Census Bureau, 2000 ). EE.UU. importa anualmente unos 958 millones de dólares, provenientes en su mayor parte de Colombia y Ecuador, que han pasado a ser los principales exportadores sudamericanos (Málaga, J. 2003). La Argentina no ha quedado ajena a esta oportunidad. Los países de la UE son también grandes consumidores, como es el caso de Alemania, con un consumo anual de 4.000 millones de Euros, de los cuales sólo produce el 12 % , mientras que el resto se importan de Ecuador, Colombia, Kenia, Zimbabwue, Israel, etc., siendo así el primer importador mundial. Esta tendencia ha dado origen a un creciente comercio internacional, del cual no ha estado ausente La Argentina. En 2003 exportó flores por un valor de 99 millones de dólares ( Exportapymes , 2004 ), Dentro de este panorama, la rosa es sin duda la principal cadena de valor mundial. Dado que su cultivo se hace en invernaderos, los costos de producción se ven afectados por circunstancias climáticas debido a la necesidad de controlar dos variables biometeorológicas de importancia, como son la temperatura y la duración del día. En un escenario mundial en el que el precio de la energía está siendo impulsado hacia arriba por el incremento del costo del petróleo, este factor promete convertirse en uno de los principales factores de competitividad. De hecho se sabe que la producción de Ecuador y Colombia se lleva a cabo en una zona de clima tropical de altura (2.000-3.000 msnm), donde la duración del día y la temperatura se encuentran casi constantemente dentro del rango óptimo. Previendo que, durante los próximos años, se establecerá una fuerte competencia entre los países productores de flores para conquistar los mercados internacionales, la Argentina deberá hacer un considerable esfuerzo para mantener su actual crecimiento, en este trabajo se comparan los agroclimas fototérmicos sudamericanos a fin de poner en evidencia las ventajas o desventajas comparativas del territorio nacional con respecto a sus vecinos sudamericanos y del MERCOSUR. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

La rosa es una planta de días largos, la producción de flores tiene lugar a temperaturas convenientes en correspondencia a la radiación solar total; de aquí que florece mejor en zonas con altos niveles de insolación, con temperaturas veraniegas elevadas. Las temperaturas óptimas de crecimiento se considera que son de 17 a 25 °C, preferiblemente no debajo de 15°C ni por encima de 27°C. (Salinger, 1991). Los investigadores israelies, establecen que la floración en las rosas está en relación directa a la intensidad de la luz y su duración; por tal motivo han construido invernaderos de fibra de vidrio con una pendiente de 23°C para interceptar el máximo de luz solar en invierno, a fin de obtener una producción lo menos estacional posible con un mínimo de uso de iluminación artificial. Mediante datos climáticos provenientes del sistema de reanálisis de NOAA/CIRES, así como del Servicio Meteorológico Nacional de Argentina, y del Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales (Ideam) de Colombia, entre otras fuentes, se establecieron las regiones y subregiones fototérmicas para el cultivo de la rosa en invernadero en la Argentina, que se exponen a continuación. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

En lo que hace a la influencia del fotoperíodo, se dividió el rango latitudinal del Continente Sudamericano en una serie de subregiones, según la necesidad de iluminación artificial para mantener la duración de la luz en el valor de 12 horas necesarias para una buena floración (Cuadro N°1). 

Cuadro N° 1: Subregiones Fotoperiódicas para el Cultivo de la Rosa en Invernadero. 

	Denominación 
	Rango Lat. 
	Necesidad de Iluminación 
	Sigla 

	Ecuatorial 
	10 N – 10 Sur 
	Nula a baja 
	A 

	Subecuatorial 
	10 N y 10 S - Trópicos 
	Baja 
	B 

	Subtropical 
	Trópico – 35 S 
	Moderada 
	C 

	Latitud Media 
	35 S – 45 S 
	Alta 
	D 

	Latitud Alta 
	Más de 45 S 
	Muy alta 
	E 


En lo que hace al termoperíodo se consideraron los regímenes térmicos de verano e invierno, según una escala de temperatura (17-25), que tiene en cuenta las necesidades de calefacción en la estación fría y de moderación del calor en la estación cálida. (Cuadro N° 2) 

Cuadro N °2. Subregiones Termoperiódicas para el Cultivo de la Rosa en Invernadero . 

	Denominación 
	Rango Térmico (°C) 
	Necesidad de control térmico 
	Sigla 

Verano- 

Invierno 

	Muy Cálido 
	> 27 
	Alta refrigeración 
	a 

	Cálido 
	27 – 23 
	Moderada refrigeración 
	b 

	Optimo 
	23 – 19 
	Clima confort 
	a 

	Templado 
	19 – 15 
	Moderada calefacción 
	f 

	Fresco 
	15 – 11 
	Moderada a alta calefacción 
	g 

	Frío 
	11 – 7 
	Alta calefacción 
	h 

	Muy Frío 
	< 7 
	Muy alta calefacción 
	i 
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Figura 1: Areas agroclimáticas para el cultivo de la rosa en invernadero. 

Combinando las condiciones fotoperiódicas con las condiciones térmicas de verano en invierno, se obtuvieron los tipos agroclimáticos de las distintas áreas de cultivo de la rosa, en la Argentina y de sus competidores sudamericanos. Cabe mencionar que Colombia y Ecuador poseen amplias extensiones con agroclimas del tipo Aaa, en las cuales las necesidades de control ambiental son mínimas, ya que el clima de altura modera la temperatura, y su ubicación tropical determina muy poca diferencia en las temperaturas y fotoperíodo de los distintos meses. Por su parte, Brasil posee una amplia extensión con clima de tipo Baa que, aunque requiere un mínimo de control de fotoperíodo, observa requerimientos de control térmico muy bajos. Esto se debe a una ubicación subtropical dentro de una zona elevada que modera la temperatura. Cabe mencionar que la floricultura brasileña se encuentra en activo crecimiento, ocupando el décimo puesto en las exportaciones mundiales. El territorio argentino no posee zonas dentro de la subregión fotoperiódica A, de baja a nula necesidad de iluminación adicional. El área correspondiente a la subregión fotoperiódica B, de bajos requerimientos, es muy escasa y se encuentra, en su mayor parte en una zona de altura, de difícil acceso, y con un régimen térmico desfavorable (Figura 1). Las subregiones fotoperiódicas que predominan en su territorio son de los tipos B, C y D, donde estas necesidades van en aumento a medida que se avanza hacia el sur. El área comprendida dentro de la subregión fotoperiódica C, de moderados requerimientos, que se extiende por el norte del país, choca con problemas de exceso de temperatura estival en gran parte de su extensión, y donde encuentra buenas condiciones en verano (Salta y Jujuy), tropieza con un invierno muy frío. Dentro del área ocupada por la subregión fotoperiódica D, se encuentran amplias zonas con temperaturas estivales favorables (a y b). Las temperaturas invernales son algo bajas, por lo que los gastos de calefacción tenderán a ser altos, pero ello es más fácil de controlar que los excesos térmicos veraniegos de la subregión C, según lo demuestra la ubicación de las áreas de cultivo de Colombia y Ecuador, en las que la altura modera el calor. No obstante, el logro de una producción estable a lo largo de todo el año en esta zona tropezará con fuertes gastos de iluminación y calefacción, por lo que será más apropiada para aprovechar sus buenas condiciones primavera-estivales y producir en contraestación con el Hemisferio Norte. La mayor parte del área argentina correspondiente a la subregión fotoperiódica E, presenta un régimen térmico demasiado frío, tanto en invierno como en verano, por lo que su aptitud para el cultivo de rosas es muy baja. 

CONCLUSIONES 

Para la producción de rosas, La Argentina se encuentra en cierta desventaja ambiental, que hará necesario un desarrollo de tecnologías de control ambiental de bajo costo para poder competir eficazmente con sus vecinos sudamericanos. Es probable que durante la temporada otoño-invernal tropiece con problemas de costos por calefacción e iluminación. En lo que hace a la estrategia exportadora, la mejor opción consistiría en producir en contraestación con el Hemisferio Norte. No obstante, pensando que el incremento del nivel de vida y el progreso cultural conducirán a un mayor consumo de rosas de corte, será necesario encontrar la manera de satisfacer la demanda interna en los meses otoño invernales con productos de buena calidad, a fin de evitar la necesidad de importación que se observa en la actualidad. 
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